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l!l:.!l. 125 p:\gs. ,. ¡ ;¡ ilustraciones 

Abelaruo usa por vcl primera el té rrni­
no " teología" par;1 dc1 crn1 in ar el :hnhito 
de una investigación. 1\l:'ls tarde. Sanw 
Tomás define este sabe•· casi, d iríamos, 
more geometrico, es to cs. como dcrta ar-
1 iculación y desarro llo de uotiones indis­
nuidas: los datos de la fe. En buenas 
cuentas: el lenguaje de la revelación aco­
gido y dila lado en el "organon" que Aris­
IÓiclcs legó al pensamiento cristiano: fe 
que se explicita a través de la razón. Y 
si la lógica es. como pensaron l.an fran co 
o Damiani. y como ahora advierte Caste· 
lli . <lrs diaholi. deberíase concluir que 
Satan:ís se <l poderó de la Summa apenas 
en ella el aquinatensc salia de poner las 
premisas. 

~Se debería concluir esto? Dificil pro­
n unciarse. En diversas obras insiste el 
pensador italiano en sel•a lar la "función" 
e\'ocadora del diso1rso. Y la c,·ocación 
- podemos suponerlo- existencialmente 
implica ,·ocación. Ahora bien, escrib ir so­
hre el pensamiento de Castelli cs. en bue­
na medida, aceptar una especie de prueba 
"vocacional". A men udo hay que inten­
tar el vuelo con alas de platónico entu­
siasmo para cubrir el espacio denso de 
sus puntos gramaticales. Pues trátase de 
un estilo que es juntamente método del 
evocar. Por este mo1 ivo. es difícil saber 
hasta q ué p unto habla Castelli y cu:ínclo 
empezamos nosotros a responder. 

La obra de los pintores religiosos fla­
mencos y a lemanes de los siglos xv y 
X\'1 - llosch . Brueghcl. Cranach . cte.­
asume el sentido de un texto míslico-fi­
losófico, enunciado en t(·rminos piuórico-
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p l ústiro~. f .o rie1110niaco 11 1'1/' A r/e es una 
'IJ>asionada exégesis de dichas creaciones. 

La primera parte interesará , desde lue­
go, a los cst11diosos de fi losofía: la denun­
cia d e lo demoníaco en el mundo, una 
fenomenología de la tentación. La segun· 
da. es t:i (elltrada cu un diagnóstico es­
pirit ua l de la epoca (siglo X\') ; teología, 
m ís tica ~· simbolismo eu Ruyshroeck, Tau­
lc r. Su~o. c tt. Y cu la parle fina l. se s igue 
d comentario e interpre tacióll de las lá · 
111i 1las - hermosísimas- . apéudice biblio­
gr:í fi co. t:tc: . 

Según Castel li. los tres trípticos de 
Bosch. por ejemplo. revelan tres especies 
de tc1Hadóu demoníaca: 1) la letllación 
tld iu tr /e¡·fo . Puesta l<t exigencia racio­
nal. tal exigencia devora las mismas razo· 
ncs q ue n ca. eu 1111 proceso de regresión 
:tl infiuito. En este proceso queda el exis­
tcllte ocu lto a la existencia misma. "El 
d iablo gcometriza", ·'El demonio cierra 
las cuentas s i11 residuos" (Tentación de 
Sa11 Antonio, Lisboa); 2) la teutación de l 
¡111ro .\ ('11 / i r . :-.latura desnaturalizada, CX · 

perimenta lismo demoníaco. magia negra. 
<·te. (Ja rtlí11 de las delicias); 3) Tenta­
óón de Jos bienes terrenos (El CmTo del 
11 mo) . 

Pero no hay duda ele que Castelli ve 
en el radonalismo. en la obsesión de lo 
incon trm·enible e l m<ís poderoso aliado 
de lo demoníaco: "Sobre la posibilidad 
de la seducción de lo bello no existe dis­
cusión. La belleza como instrumento de 
seducción (gu la , sexo), no es enajenante, 
lltlllca.'' Sigamos este interesantísimo aná­
lisis sobre e l signi ficado de la tentación, 

ta l como lo habrían comprendido los pin­
tores teólogos flam encos y alemanes: " una 

Yianda no es apetecible si no es apetitosa 

v s i no ex iste apetito. Esto es, si no hay 

un impulso. El ser apetecible es una cua­

lidad del objeto; e l apetito, una cualidad 

del sujeto q ne. por naturaleza apetece, 
posee impulsos. El impulso es un poten· 

Revista de Filosofía 

ciamienw del ser. En efecto, se tienen im· 
pulsos (cupiditas) cuando falta algo que 
se necesita. El pecado de lo sensible es e l 
exceso. La voluptas es un ilegítimo exten· 
derse del sentido, un desequilibrio ... 
¿Por qué el vicio es vencible y por qué la 
Yinud no es decisiva? Por e l hecho de 
que ambas posiciones est{m col igadas: la 
virtud por deformación (exceso) se trans­
forma en vicio. Así, por ejemplo, e l exce­
so de la mortificaóón de la carne. tema 
dominante en todas las predicaciones me­
dieva les, puede ,·o lverse una presunción: 
se presume poder resistir m;\s allá de los 
limites que la nawraleza ha puesto (nuí ­
xima temptntio est 11011 temptari)" (p. 
3~). 

El demonio de cie rtas leyendas y de la 
pintura did:\ctica primitiva es, pues, un 
ser malvado, que sólo empuja la natura . 
leza humana m;\s a llá de lo debido, pero 
lo apetecible posee una legitimidad pro· 
pia que para liza en parte el asalto. Y esta 
legitimidad es la belleza. " Por el recuer­
do (el motivo platónico constante de 
la anamnesis) el hombre que excede pue­
de volver sobre sus pasos y derrota r al 
vicio." Pero Satanás sabe que la máxima 
seducción es e l abismo. Ciertamente, si 
la acción humana estuviera descrita y 
agotada en la Etica Nicomru¡ue(l, la exis­
tencia de lo demoníaco sería una hipóte· 
sis absurda. 

"El demonio se esconde, a fin de que 
se le busque." Me parece que en estas 
palabras puede estar condensada toda la 
experiencia humana sobre el satanismo. 
El pacto con el diablo es muchísimo mí1s 

que un error de cálculo, comp pensó Só· 
era les fuese el mal. El pacto es un suici­

dio gestado en la dialéctica que se insidia 
en la razón. Lo que aquí se trata de ver 

más claro - Y el pensamiento de Castelli 

invita a hacerlo-, es justamente la rea­

lidad espiritual del hombre en la medida 
en que éste se va inclinando a un proceso 

[ 131 ] 



Nevi.~/(¡ de Filosofía j 

de entrega absoluta. ¡Curiositas o enfer· 
mcdad de Dios? Castel li se limita a seiia· 
lar la presencia de lo horrible (treme11· 

dum). como la desgracia pura y la ten · 
tación sin remedio. Pero ¿por qué es ta 
seducción de lo horrible? ¿:'\o será un 
anhelo perl'ertido de lo di\'ino el que 
empuja al abismo? Para un espíritu dico· 
wmilado - repitiendo una eficaz expre· 
sión que emplea Castelli- . la fuerza abis· 
mal de la tentación reside en que la pre· 
senda del demonio neutralizaría la ausen . 
cia de Dios, pero p<llentizando asi su 

existencia. Se acaricia. pues. la idea ten· 
tadora de experimentar lo demoníaco, 
pero. en el fondo, se ll'<lla de un deseo 
perl'ertido de experimen ta r a Dios. Así. 
e l ser 1·a tentado. en la modalidad esen. 
cialmente ambivalente de todo juego, jue· 
ga a la "pura imaginación ... y juega así 
porque el demonio juega a la inocencia 
absoluta (hacernos creer que no existe) . 

De allí <¡u e la aparición diabólica. tal 
como. por ejemplo, nos la relata Tom;ís 
Mann en el Doctor Faustus, resulle siem· 
prc inesperada. Pero al pacto ya no nos 
podemos negar. La en trega responde a la 
dialéctica de una fe insuficiente que se 
transubstancia en evidencia y que, por lo 
tanto, se aniquila absolutamente por la 
aparición. El ser tentado ya no cree en la 
exis tencia de Oios, está absolutamente 
<' icrto y esta certeza, la única humana· 
mente posible, es la esencia de la escla· 
1i1ud y del dolor. 

l.a tentación de lo absoluto, de Dios, 
como lo incontrovertible, es tal vez la más 
peligrosa de las tentaciones. Y en este sen· 
tido lo serian también todas las pruebas 
de la existencia de Dios . 

.. La seducción de lo inteligible nos 
arrastra a la caída. Y, rlti gua·rda é pu· 
dut o" (p. 26). 

Hu~IBERTO CrANNrNr. 
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